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E L  TOREO.

A .

P L A Z A  DE TOROS DE CARLOS H I.

co rrid a  «le abono veriflca«la  
dia 4  de D ic iem bre de

el

A  causa, sin duda, de la rebaja do precios, vidse 
el circo taurino un. poco más concurrido que el do • 
mingo anterior, poro no lo bastanto á cubrir gas­
tos, según se verá á final do temporada.

Dícese, sin embargo, que con el fin de atraer al 
público, la empresa ha telegrafiado á Manuel Her- 
mesilla, que se halla en Méjico trabajando con 
éxito, para que venga á esta capital, oosaá la ver­
dad un poco doloro&a para los diestros que han 
venido de la Pcnínaula escriturados, pues kasta 
ahora no hay motivo do refuerzos; más adelanto 
ya veremos.

La empresa debe desengafiarso; para quo el pú­
blico vaya á la plaza es do todo punto indispensa­
ble que tenga afición y sea verdadero aficionado, 
porque de no ser así, lo que resultará será, que el 
primer dia tendrá buena entrada, poro en las de­
más le escaseará, como en las quo van trascur­
ridas.

Siempre he manifestado, que era perjudicial im ­
plantar en este país una costumbre que tiene ra­
zón do ser en la Península, mas por pingun estilo 
en Cuba, donde para ganar dinero en empresas 
de toros, no es necesario arriesgar un capital tan 
crecido, y mucho ménos hacer que pasen el char­
co cuadrillas de primer orden; pues que con una 
cuadrilla buena, que las hay, de novilleros, so hu­
biera ganado siempre dinero, aun con los preoios 
reducidos, y se hubiera mantenido la afición. Por 
el camino emprendido vamos á parar á la destruc­
ción de nuestra fiesta nacional en este país.

¡Días vendrán á confirmarlol
A  las dos y media y algunos minutos más, se 

presentó en el palco presidencial un señor que 
quiso desterrar la costumbre de llevar sombrero 
de oopa, pues que presentó como modelo un e leg a ti  
te jipijapa, siendo obsequiado por el respetable 
con una ^Iva... de pitos.

jBuen principio para presidir!
£ I programa de la funoion lo componiau: seis 

toros de la ganadería de los señorea Arribas, her­
manos, de Guillena, y las cuadrillas de Currito y 
Almendro.

Verificados los preliminaies que son de rúbrica, 
pisó la arena el primero do los bichos citados, quo 
era negro, meano, bien puesto, de libras, marcado 
oon el núm. 58 y llamado C o rd e lero .

Con escaso poder y blando al hierro, se las en­
tendió cuatro veces con Molina, quo marró en una, 
sufrió dos caídas y perdió el rocín.

Almendro, después de la primer vara que puso 
Molina, da cuatro verónicas regulares y una navar­
ra buena. Palmas al muchacho.

Canales moja, cae y se queda do infantería.
A l quite, los espadas.
E l picador de reserva, ó sea el Morenito, sale y 

no pica.
Cambiada la suerte, salen Hipólito y Antolin á 

llenar su cometido,
E l primero, prévia una salidita buena, por no 

hacer el toro nada por él, clava un par, entrando 
por el lado izquierdo, bueno, y repite con medio á 
la media vuelta.

E l segundo se pasa una vez también, para de­
jar un par cuarteando, entrando por el lado de­
recho.

E l Curro, de verde y oro oon cabos encarna 
dos, pronuncia ante el presidente do jipijapa la 
oración fúnebre de G o n lé le ro , y emplea para en­
viarlo al desolladero la faena siguiente:

Dos naturales, uno oon la derecha, dos altos, 
uno de pecho y uno redondo, para un pinchazo 
tomando hueso, bueno.

Uno con la de cobrar y  uno redondo, para otro 
pinchazo sin soltar, no tan bueno como el ante­
rior.

Cuatro naturales, sufriendo en algunos pases 
ooUdas; tres oon la diestra y  dos redondos, para 
una baja cuarteando. '

pj^jmas y pitos.

C o rd e le ro  llegó á palos defendiéndose y tapán - 
dose, lo propio que á la hora de darle el pasaporte.

El segundo se Ramaba C a n tin e ro , de pelo cas­
taño oscuro, marcado con el núm. 196, bien pues­
to y sacudido do carnea

De salida se le coló á Canales, sin consecuen­
cias.

Currito mete la percalina, la deja abandonada y 
sale casi alcanzado.

Repito Canales con tres puyazos, uno de ellos 
malo.

Molina sufre también una colada y mide el pa­
vimento; vuelvo por la revancha, mete el palo dos 
veces, y su cuerpo queda fotografiado en la arena.

A  los quitos, Almendro.
Tocan á palitroques y ya tenemos al público 

protestando y vociferando por tal mandato, pues 
el toro aún no había comenzado la pelea con la 
gente montada, y tan es así, que casi todas la.s va­
ras, ó bien fueron de refilón, ó buscando al toro 
en todos los terrenos para que cumpliera.

Receloso é incierto lo encontraron los mucha­
chos encargados de adornarle el morrillo.

Mojino, prévia una salida, cuarteó dos pares.
Guerra menor prendió dos pares, entrando por 

el lado izquierdo, que no tuvieron nada bue­
nos, sobre todo el primer par.

En las mismas condiciones que en palos, en­
contró Almendro, que lucia traje verde y  plata 
oon cabos encarnados, á su contrario.

Uno con la derecha y uno alto, para najarse 
C a n tin e ro  é intentar saltar dos veces al callejón, 
una por frente del 12, de sol, y otra por el 1, de 
sombra.

Uno natural y uno de peche, para una colada 
do exposición.

Dos naturales, cinco con la derecha y cuatro 
altos, para cambiar do muleta por otra de más 
peso, debido al viento que hacia.

U do natural, para atizar un pinchazo delantero 
dando las tablas, volviendo la cara.

Dos naturales y tres con la derecha, para dar 
una estocada, que resultó ida, por echarse fuera 
el diestro.

Como üo so echase el toro, intenta atronarlo 
oon la puntilla, y por más que se la tiró dos veces 
no acabó, consiguiendo descabellar con el estoque 
á las primetas de cambio.

El tercero, de la mencionada casa, era negro, 
corniabierto, tan corniabierto qne allá en la dehesa 
antes de embarcarlo para la Habana, hubieron de 
arreglarle las defensas por algún defecto que en 
ellas tendría. Se llamaba R a b io s o , y  estaba mar­
cado con el nútn. 1,

Salió con muchos pies que nadie paró.
De Molina aguantó tres puyazos á cambio de 

dos caídas.
A  los quites Almendro y Mojino.
Do Canales tomó tres también, llevando un 

vuelco en una colada que sufrió.
Primito, prévia una salida, deja un par de pen­

dientes al cuarteo, y repite con otro, entrando 
por el lado izquierdo, caído.

Hipólito cumplió con un par delantero y des­
igual.

A l correr el toro para quo los muchachos antes 
citados pudieran hacer algo de provecho, Antolin, 
que no está muy bien con su patrón, se cayó en 
la misma cara de R a b io s o , pero ésto no hizo caso 
de él y se dirigió al Primo, que, cou los palos en 
la mano, le llamó la atención.

Currito brindó lo muerte de su contrincante al 
simpático Guerrita, que estaba en un palco pre 
senoiando la corrida, ya casi restablecido de la oo- 
jida que sufrió el dia de la inauguración.

, Con confianza y parando mucho en algunos 
pases, dió el hijo del inolvidable Cúohares, dos 
naturales, dos redondos, uno de pecho y dos con 
la derecha, para sufrir una colada.

Tres pases con la derecha, para perder la. con­
fianza que en un principio tuvó. Uñó natural, para 
otra colada, librándose de ella con un cambio 
bueno. v.-,,¡

Uno natur îl y uno oon la derecha, volviéhc^o el 
cuerpo. ............-

Dos naturales y uno alto, para, cuarteando, de­ja r  media estocada un poeo tendida.
Intenta el descabello, y toca algo por lo que se 

echó R a b io s o .
Entra á ejercer sus funciones el puntillero, y 

como es vecino ó inquilino de quinto piso á él llamó.
Muchas palmas al Curro y tabacos de Rafael U.

F lo r id o  se llamaba el cuarto, do pelo castaño 
claro, cornalón y núm. 80.

Fueron tantos los piés que-saoó, quo limpió el 
ruedo de peones.

En juego la gente montada, el Chato mete el 
palo cuatro veces, rajando en uno, sufre una caí­
da que pudo ser de fatales consecuencias, pues 
cayó en la cuna, llevándose el toro Mojino, pero 
no muy lejos, así es que el toro al ir á saltar al 
callejón por frente al tendido núm. 9 de sol, se 
encontró cou el Chato á un palmo do distancia, 
quo también pretendía saltar, vista la imposibili- 
dad de montar su cabalgadura.

A l quite toda la gente, por más que uo hubo 
necesidad, por hacer caso omiso F lo r id o  del bulto 
que tenia á su lado. v

De Salguero, después do todo esto, aguantó tres 
puyazos, dos buenos, por una caída al descu­bierto.

A I quite Almendro, y luego Currito, que se dis­
putan quién se lleva el toro, consiguiéndolo el pri­
mero.

Defendiéndose llegó á banderillas.
El Pito, prévias dos salida.s, dejó cuarteando un 

par, entrando por el lado izquierdo, desigual y cai- dü, y medio á la media vuelta.
Mojino llenó su cometido cou un par al cuarteo, 

que mereció unánimes aplausos, por lo superior 
qi’o estaba, y por lo bien que entró y salió de la suerte.

Almendro también brindó la muerte de F lo r id o  
á su matador, 6 sea á Guerrita, y decidido iba á 
hacer alguna cosa de provecho, pero hay un refrán 
que dice; «que el hombre propone y Dios dispone,» por más que do lo sucedido no tuvo toda la culpa el muchacho.

Seis naturales, tres de pecho bien despegados, 
uno alto y dos oon la derecha, fueron el preámbu­
lo de un mete y saca corto y bajo, por escupirse 
el toro.

Dos naturales, uno de pecho, uno alto y cinco 
con la derecha para un pinchazo delantero.

Uno con la derecha para atizar, dando tablas, 
metiéndose con poquísima decisión, una estocada 
atravesada que sacó con el capote Primito y lo intentó Mojino.

Prueba fortuna á descabellar, y  lo consigue á la 
primera vez.

Tabacos de su matador.
Por S o g u e ro  atendía el quinto, que era cárdeno 

oscuro, bragado, corniabierto y marcado con el nú­
mero 7.

Almendro, para desquitarse en parte de la fae­
na que queda dicha en el toro anterior, intenta 
quitar á S o g u e ro  el distintivo de la vacada, y aun- 
'quo entró como Dios manda, sólo consiguió llevar­
se unas cuantas oiutas. (Palmas.)

Entra en turno Salguero y pone tres varas, su­
friendo un vuelco.

El Chato'hace lo propio otras tantas veces, ex­
perimenta dos descensos y deja fuera de combate 
dos arenques.

El Morenito salió, y aunque muy lijero anduvo, 
ni tienjpo tuvo para colocarse cerca del toro.

Almendro, variada la suerte, coge un par de 
palos que, prévia una salida, deja cuarteando, en­
trando por el lado derecho, bueno.

Currito, que estaba preparándose para llenar 
su cometido en el último tercio, vió que Almendro 
iba á banderillear, y él quiso hacer lo propio, por 
más que el primero nada le dijo ni tampoco le 
ofreció entrase á parear por delante, cosa tan na­
tural y  iógioa, señor Almendro, que á muchos 
causó no poca extrañeza tal proceder para con el 
jefe ó director de la lidia.

Currito, entrando por el lado derecho, colgó 
cuarteando medio par de zarcillos por no meterse

d<
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E L  TOEEO ;’

*®**Hda «le abono veHflea«la el 
®*a B1 «le D ic iem bre «le

La novedad de esta corrida 'oonsistia en la rea- j 
célebre ftuerrita, y aun cuando por 

circunstancia creyóse que el circo se vería i 
de <111® de costumbre, no fuó así, y ¡
ron á { pesarosos Wdos los que nO asistie- ^
rest porque es difíoiÍ^úe^_b°
^8inoŝ  ̂ ^ciiipotada se presencie lo que á reseñar

•̂ Dteg ¿e dirigimos á la pl’áía, nos enteramos

y otro medio al relance por el lado izquierdo que 
quedó clavado en el costillar.

Vuelve á ejercer de matador, y  saluda á Sogue­
ro nueve veces con la derecha, uno por alto y  seis 
al natural para atizar un pinchazo dando tablas 
bueno, por más que cuarteó y  se tiró desdo un 
poco léjoa, pero se enmendó en el viaje.

Repite coa tres con la derecha y suelta media 
estocada muy buena, á pesar de ser una mijita 
delantera.

Se echa el toro, lo levanta el ruido del punti­
llero, y Currito lo descabella al primer intento.

La mar de palmas.

Cerró plaza un toro castaño claro, llamado Bu- 
%óUro, marcado con el nóm. 60, bien puesto,

De salida so le coló al Chato, propinándole una 
eaida; después puso dos varas y cayó en otra, es­
tando al quite el Curro.

Salguero mojó dos voces sin consecuencias, es­
tando á los quites Almendro con media verónica, 
una de farol y galleos, que no tuvieron razón de 
ser.

Morenito puso dos puyas y descendió en una. 
Guerra¿menor dejó al cuarteo, entrando por el 

lado derecho, un par caído, del cual se cayó un 
palo, y otro mejor que el anterior.

Pito prendió un par caído y desigual, metióndo- 
se por el lado izquierdo y otro par á la media 
vuelta,

Almendro empleó para dar fin de Buñolero y 
de la corrida la faena siguiente:

Uno natural, uno de pecho, tres redondos y dos 
con la derecha, para sufrir una colada que salvó 
el Mojino.

Uno con la derecha, y dos por alto, para expe­
rimentar un achuchón.

Dos naturales, uno de pocho, uno redondo, dos 
derecha y uno alto, para atizar un pinchazo delan­
tero y una estocada con tendencias y delantera.

Tres naturales bastaron para dar otra también 
delantera, aunque mejor dirigida, do la que se 
echó.

A PR E C IA C IO N :

Los toros de los Sres. Arribas, han cumplido, 
por regla general, á pesar de no haber sobresalido 
ninguno.

Currito, si se excluye el lunar del primer toro, 
en los otros dos quedó bien, sobre todo eu el se­
gundo, que pasó bien y con arte, y en su tercero 
dió la mejor estocada de la temporada, entrando á 
ley.

En banderillas estuvo mal, y eu la dirección del 
íuedo, si bien nada hizo de notable, en cambio 
íué méaos apático que en un principio.

Almendro no estuvo en esta corrida lo afortuna­
do que en la anterior, pero asi y todo, como el 
muchacho demuestra siempre delante do las reses 
deseos de agradar, merece ménos censura su tra­
bajo.

En banderillas, quedó bien, y bregando, lo 
propio.

pe los picadores, el Chato y Salguero, así como 
®ljóven Molina, que es valiente.

De los banderilleros, Mojino en el par del cuar­
to toro.

El servicio de caballos, nulo, y  sin que so ponga 
remedio por quien corresponda.

El de plaza, de lo más malo, lo peor.
La presidencia, como el servicio anterior.

. Lu música del Apostadero tan .barbiana como 
siempre, y Pancho, el del Refrigerador, ausente 
wta tanto no trabaje el oólebre Guerrita.

M  CoiTesponsál.

por unos preventivos que la empresa colocó en la 
contaduría, que Currito no podía tomar parte en 
esta corrida á causa de una ligera indisposición 
que padecía, y que en su lugar actuaría de mata 
tador el aplaudido banderillero y mejor peón M i­
guel Almendro.

Hecha esta advertencia, y deseando al enfermo 
el completo restablecimiento en breve de su pe­
queña dolencia, para que lo veamos luchar el 
próximo domingo con Manuel Hermosilla y Guer­
rita, pasaremos á decir que el programa lo oom- 
ponían seis toros de la ganadería de Nufiez de 
Prado y las cuadrillas de los diestros antes ci­
tados.

A  las dos y media y algunos minutos más, al 
mónos en nuestro reloj, so presentó en el palco 
de los disgustos para quien no sabe de estas co­
sas, el señor teniente de alcalde D. Alonso do la 
Masa.

Verificado el paseo entre entusiastas aclama­
ciones y ruidosos aplausos, todos dirigidos al no­
vel matador por su total curación, y cada cual en 
su sitio, dióse suelta al primero de los bichos ci­
tados, que era negro meano, un poco bizco del de­
recho, cornicorto, marcado con el núm. 46 y co­
nocido por Calcetero.

Rlando y un poco tardo se mostró al principio, 
mas luego la emprendió con la gente montada y 
aguantó ocho puyazos dados en mal sitio, razón 
por la cual volvió la cara.

A  Canales correspondieron de los ocho, tres, 
por una calda, estando al quite Almendro.

A  Molina cuatro, uno malo, por otra caída, es­
tando al quite con larga de Rafael I  el idem I I .  
Palmas á Guerra, y por cierto bien merecidas.

A l Morenito correspondió el último, por más 
que marró.

Variada la suerte cuando el toro empozaba á 
enterarse dol daño que lo estaban haciendo, sin. 
que él hubiera hecho fechoría alguna, á no ser'dos 
jacos heridos, el señor presidente oye la primera 
grita.

Es bueno advertir, que la conducta de _este tore 
en el primer tercio, hizo que salieran á la plaza el 
Chato y Salguero, pero no pudieron tentarlo el 
morriSlo por lo prematuro del toque.

Guerra menor, prévia una salida, prende un par 
do palitroques cuarteando, un.poco abierto, y otro 
un poco mejor, entrando en ambos por el lado de­
recho.

El P ito  cumplió con dos pases á la media vuel­
ta, uno de ellos pasadito.

Guerrita, do verde y oro, con cabos rojos, pasa á 
entendérselas con Calcetero, que se quería najar, 
como resultado del primer tercio, sin duda al­
guna.

Con mucha confianza, parando bastante en los 
pases y cpn esa frescura tan habitual en el mucha­
cho, dió UD pase do pecho, al que siguió un cambio 
bueno, que no fué aplaudido lo que debiera haber 
sido. Siguió después oen uno natural, uno coa la 
derecha, seis por alto, tres de pecho, uno cambia 
do, y tres en redondo, para atizar, entrando y sa­
liendo de la suerte como prescriben las pragmáti­
cas taurinas, una estocada á volapié, un poquitito 
ida.'

Palmas y la cesión de la oreja de Calcetero, que 
regaló á los tendidos de sol.

Guerrita y otros tuvieron que cerrar y abrir puer­
tas al objeto indicado.

Es más; para demostrar lo inútil del servicio, y 
para que se vea que estamos en todo, pondremos 
de manifiesto que como aquello durase mucho 
tiempo y la lidia se hallaba interrumpida, varios 
aficoinados desde las vayas intentaron ayudar á sa- 
cerle la espina al animalito, y el que más cerca 
estuvo de conseguirlo, lo fué el conocido aficiona- 
do señor Gavina.

Vuelto el do Nufiez de Prado al redondel, lim­
pio ya del estorbo por el encargado délas puyas, 
se le ocurre al señor presidente tocar á banderi­
llas, providencia que le costó otra grita.

Primito puso un par al cuarteo, abierto, entran­
do por el lado izquierdo, adorno que no le hizo 
mucha gracia á Bioveráe, por euanto que desde 
este momento so quería ir del mundo, se tapaba, 
defendia y sabia un poco más de lo necesario.

Antolin consigue dejar un par sesgando y oierra 
el tercio ol primero con uno de la propia clase, de­
lantero.

Bü las condiciones antes citadas encontró A l ­
mendro á su contrarío.

Un paso natural y uno alto y se cuela el toro al 
callejón por frente al tendido núm. 2 de sombra.

Dos altos, tras de pecho bien despegados, uno 
redondo y dos con la derecha, fueron el prólogo de 
una estocada corta, recta y delantera.

Cuatro con la derecha, cinco naturales, dos al­
tos, dos de pecho y dos redondos para soltar me­
dia estocada, también corta pero bien dirigida.

El puntillero, ó sea Antonio Guerra, que oomo 
tal actuaba, al primer golpe aoertó, no sin antes 
haberse levantado ol toro una vez.

El matador lucia igual traje que Guerrita.

Aún resonaban lea bravos y palmadas, cuando 
asomó la cara ol segundo, que atendía por Bio- 
verde, según programas y carteles, con capa ne­
gra, bien puesto y señalado oon el núm. 54.

Salió oon muchos piés.
De Canales aguantó con alguna voluntad y sin 

enterarse de ello siquiera, dos puyazos á cambio 
de una caída y caballo muerto.

Do Molina tres,,por dos caídas y otro caballo
liquidado. ' ‘

Y  dé Morenito úna, por uá vueltíotl ao .■ í • '
Y  aquí entra ló Büperior, en la segunda vara «

Por Vinatero atendía el tercero, que era cárde­
no, liatón, bragado, gacho y señalado oon el nú­
mero 37.

Con voluntad pero sin poder, se las entendió 
con la caballería.

Molina sufre una colada y cae, sacando herido 
el potro; vuelve con otro caballo y mote el palo 
cuatro veces, haciendo hocicar á Vinatero en uno 
de olios.

Canales pone tres varas, marra en una, sufrien­
do una caída, y se retira sin consecuencias.

Y  el Chato hace lo propio dos veces y se ausen­
ta sin percance alguno.

A  los quites los espadas.
A l correr al boro el Primito, sale éste acompa­

ñado de Vinatero, y ambos casi á la par sal-taron 
al callejón por frente al tendido núm. 4, de som­
bra, librándose ol diestro del acompañante por la 
serenidad y  ligereza que tuvo.

Mojino colocó un par al cuarteo abierto, cayén­
dose un palo después de clavado, y el toro se cue­
la al callejón por frente á la meseta del toril; vuel­
ve al ruedo, merced á las gestiones de Antolin, y 
sale detrás del muchacho,llevándolo casi alcanzado.

Guerra menor, entrando por el lado izquierdo, 
metió un par cuarteando oaido, y  repito Mojino 
con un par sesgando de lo bueno. (Palmas.)

Guerrita brindó la muerte de estí toro al exce­
lentísimo Señor Capitán general, y hé aquí la fae­
na que empleó para dar, el pasaporto al de Nufiez 
de Prado, ignoro si de doña Teresa ó de D. Ild . - 
fonso, por cuanto que las cintas que algunos lu ­
cían, oran blancas y  amarillas.

Dos pases naturales y dos' redondos, para na­
ja s e  el toro y tomar el callejón por frente al 5.

A  esto siguieron, parando y  con arte, doS pases 
con la derecha, uno redondo y otro cambiado, es­
tando ■eüounado, para arránearse en coi*to y por 
derecho con una magnífica estocada al volapié, 
abracándose do toro y acostándose en el morrillo.

Como.si esto nofuera bastante, antes que d o ­
blara el animalito, coge la puntillaI Díarâ  ei animalito, coge la puntilla y lo despena 

r  'al prihier golpe. '(Ovación unánime.)
X aqm enira lo superior, bu i »  jgi Capital general le reguló la cartera quepor-

que ^ s b  OaUaIés,'&8Úá:laúltima que Tooibió COQ sus iniciales y oon nn contenido de 203
veráe: este piquero dejó el palo en el' morriilo de en billetes, que Rafael repartió entre su
la njSj y OQiflb'uÓ hubiera forma de quitárselo por : 
máa'qtté'mciérbú'lo^ muchachos, 8© dispuso meter k
el toro al oallejoB, operación que se dificultó mu.- lu , dicen se llamaba ol cuarto, que era
oho póf el mal servicio de plaza; pues que Mojino, nogrb, córaiabierto, y  marcado oon el núm- 10
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E L  TOEEO.
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E l Chato puso tres varas sin oonseouencias.
Salguero tros varas, cayendo en una, estando á 

los quites con largas superiores G-uerra y A l ­
mendro.

Después de infinidad de monerías que hicieron 
los espadas con el inofensivo, se varió la suerte y 
el público pide paree Gruerrita, á lo que accedo 
este simpático matador, no sin que ofreciera un 
par do palos á Almendro, así como que saliera por 
delante de él.

En la corrida pasada debió haber hecho esto 
mismo Almendro con Currito, y como no lo hizo, 
le dedicamos unas cuantas líneas para que, en lo 
sucesivo, no se olvide de lo que se acostumbra ha­
cer ep casos como el mencionado, y buena prueba 
de ello, lo que con él hizo Guerrita.

Almendro cuarteó dos pares, entrando por el 
lado izquierdo, que resultaron, particularmente el 
segundo, un poco caído.

Guerrita, metiéndose por el lado derecho, dejó 
un par un poco abierto, cuarteando.

Palmas á ambos.
Empuña de nuevo Almendro los avíos, y pues­

to en jurisdicción haco lo siguiente:
Uno natural, uno derecha, dos altos, dos redon­

dos y uno de pecho, para estando el toro desigua 
lado, soltar un pinchazo tomando huesos.

Dos naturales, tres con la derecha y dos altos, 
para otro pinchazo, aunque delantero.

Uno por alto, para otro pinchazo como el ante­
rior.

Y  un paso natural, para una corta delantera 
que escupió, y una atravesada de la que se echó 
Botonero.

E l puntillero á la segunda.

E l quinto era conocido en la dehesa por D or­
mido, y era retinto, liatón, ojo de perdiz, bien 
puesto, núm. 17, de carniceras y buen mozo, úni­
co de la corrida.

Con bastante voluntad y poder se las entendió 
OOD la gente montada.

Salguero pone una vara y  cae contra las tablas, 
quedando al descubierto.

A l quite, muy oportuno, Mojino. Palmas.
El Chato moja el lápiz cuatro veces, sufre una 

caída y también queda al descubierto, llevándose 
el toro Guerrita. Palmas.

Molina salió y puso una vara, y Salguero, con 
jaco de refresco, atizó dos puyazos, ganándose en 
uno de ellos otro porrazo, quedando descubierto. 
A l  quite. Almendro con palmas.

E l Pito, entrando por el lado izquierdo, cuarteó 
dos pares, uno bueno y  el otro delantero y des­
igual.

Mojino cumplió con un par al cuarteo, bueno, 
metiéndose por el lado derecho.

Los espectadores de los tendidos do sol, piden 
les brinde Guerrita la muerte de Dtrmido, y des­
pués del brindis que lea endilgó, pasa á entendér­
selas con el mejor toro de la tarde.

La faena que empleó el matador para deshacoi- 
se de él, fuó lucida y  breve.

Un pase natural, tres por alto, uno de pecho y 
dos en redondo, fueron lo bastante para sobro 
oorto y derecho dar una estocada á volapié un poco 
tendida.

Dobla Dormido, y el puntillero acierta al cuar­
to golpe.

Tabacos, sombreros, cigarros, fósforos, etc.

Cerró plaza Borriquero, cárdeno, con bragas, 
tuerto del izquierdo, núm. 53, fiaoo y sin 
poder.

Con muchísima voluntad y recargando tomó del 
Chuto cuatro varas, marrando en una y perdiendo 
la peana.

De Molina aguantó tres, sin oonseouencias.
A  los quites los espadas.
Variada la suerte, entra por delante Antolin 

que, prévía una salida, deja cuarteando, entrando 
por 'el lado derecho, dos pares de pendientes, uno 
un poco abierto y otro desigual.

Hipólito empezó por prender medio par sesgan­
do en las costillas, y un par al cuarteo que resul 
tó bueno.

Almendro da fin do la fiesta del modo siguien­

te. Un pase con la derecha, uno por alto, uno re­
dondo, dos cambiados, uno de ellos bueno, y siete 
naturales, para soltar un mete y saca, bajo, que 
fué lo bastante para que los zulús invadieran el 
redondel.

A PR E C IA C IO N .

Los toros lidiados, aparte de algunos dofectillos , 
propios de la lidia que se les da eu el primer ter- ; 
ció, han sido buenos, y no han desmentido la cas- • 
ta, sobro todo el quinto, que ha sido el toro de la . 
tarde y de la temporada, se entiendo, do lo que ■ 
hasta ahora se ha visto. Igualmente puede decirse 
del lidiado en sexto lugar, que á tener las libras 
dcl quinto, hubiéramos presenciado cosa digna de 
tenerse presento.

Sin embargo, y á pesar de haber cumplido el • 
ganado cual ninguno de loa hasta ahora lidiados 
en esta plaza desde que comenzó la temporada ! 
taurina de 1887-88, es preciso hacer presente que 
estamos viendo salir mucho toro con las defensas | 
afiladas y hechas á gusto de quien los compró, y 
que esto, unido á la poca presencia de alguno que 
otro toro, es una falta poco tolerable para quien • 
se sacrifica por ciertas empresas, por aquello de 
que si es mogon ú hormigón ó está escobillado, os 
mejor que el público lo vea, como aeonteoió el añ© 
pasado, á no que los toros salgan tan oortos de . 
cuerna por la razón apuntada más arriba, que no 
puedan defenderse de los que les castigan con esas 
puyas que usan los piqueros que por aquí residen' 

Guerrita, que estaba un poco resentido todavía 
de la herida, se consintió mucho más con los toros, 
si se quiere, que el primer día, é hizo faenas su­
periores y dignas de elogio, por más que creemos 
se arriesga mucho, y  quizás debido á esa temeri­
dad tengamos que lamentar otra nueva desgracia, 
desgracia que estuvo á punto de repetirse hoy en 
la misma forma y  en la misma suerte que en la 
corrida de inauguración; caso doloroso para los 
verdaderos aficionados, por cuanto que todas las 
miradas están puestas sobre tan valiente matador.

Prescinda, pues, de esa temeridad, toree como 
él sabe hacerlo, acuérdese en todos los lances de 
Lagartijo y el Gallo, y verá como él mismo pasa­
do algún tiempo, nos dará las gracias por el 
consejo.

En los quites ha estado sublime, cu banderillas 
no tan bien como allá en la Península le hemos 
visto, y en la dirección del ruedo bueno.

En suma: el héroe de la tarde ha sido Rafael I I ,  
y si por su trabajo le juzgamos, merece el dictado 
de notable.

Almendro, que sustituía á Currito, hizo cuanto 
pudo por agradar á los concurrentes, y si algunas 
veces no lo logró, en cambio, en las faenas que á 
él competen, escuchó muchas y merecidas palmas.

De los picadores, merecen especial mención el 
Chato y Salguero, por su manera de castigar al 
quinto toro, que fué el único picado donde se debe; 
los demás, lo fueron en los bajos.

De los banderilleros, tanto bregando como lle­
nando su cometido, Mojino. Los demás, trabaja­
dores.

E l servicio de caballos, regular.
E l de plaza, infum able.
La presidencia, mal.
La tarde, variable, y el público satisfecho de la 

corrida.
Y  la notable banda del Apostadero, alegrando 

corazones con sus variados potpourris, arreglados 
para dicha banda por su entusiasta y  director de 
la misma D. Angel María Gil.

B l Corresponsal.

un quite el diestro Manuel Hsrmosilla, por con­
fiarse demasiado, fué enganchado por la parte pos­
terior de la taleguilla izquierda y volteado. Se re­
tiró por su pié á la enfermería. Hé aquí el parte- 
facultativo:

«E l matador Manuel Hermosilla tiene una heril 
da de cuatro centímetros de extensión, de bordes 
regulares, dirigida de arriba á abajo y de fuera á 
adentro, situada en la parte media de la fosa ilia­
ca derecha. E l asta del cuarto toro de la tarde, 
que fué castaño y bien puesto, después de herir 
las paredes del vientre, penetró eu la cavidad ab­
dominal. Dicha herida no puso, pero puede poner 
en peligro su vida. -  D r., Vicente J. Morales.»

Rebujina, encargado de despachar al toro, no 
pudo conseguirlo, estando muy mal.

El toro fué lazado y volvió al corral.
El quinto tampoco pudo despacharlo, fué lazado 

y se le dió la puntilla.
Este matador sufrió durante la corrida la heri­

da que se detalla en el siguiente parto:

«Prancieco Jimonez, Rebujina, tiene una herida 
por cornada de toro situada en la parto media de 
la cara dorsal de la mano izquierda, do bordes ir ­
regulares, ligeramente curva, de concavidad inter­
na de cuarenta y cinco milímetros, interesa la piel 

' y tegido celular, descubriendo los tendones exten­
sos de los dedos anular y mediano. La clasificación 
médico legal de esta herida queda comprendida en 
el arb. 527 del Código penal vigente.

Méjico, Diciembre de 1887.— J. A. Gamboa.»

------El 4 de Diciembre torearon en Veracruz los
niños sevillanos quo dirige Fernando Lobo (Lo- 
hito).

La cuadrilla gustó mucho, y en su conseonen- 
eia, fué contratada para otras plazas de la Repú­
blica.

Lobito no pudo tomar parte en la fiesta á cau­
sa de encontrarse enfermo, al parecer de alguna 
gravedad.
------El dia o, á las ocho de la» noche, llegaron á
Méjico los espadas Luis Mazzantini, Valentín 
Martin y Gabriel López (Mateito), coa sus res­
pectivas cuadrillas.

En la estación de Buenavista esperaban á los 
viajeros muchos aficionados y curiosos que desea­
ban conocer á los nuevos diestros.

La corrida de inauguración debía verificarse el 
dia 8, pero por disposición del Ayuntamiento que 
ha prohibido los espectáculos taurinos en dia de 
trabajo, la corrida fué suspendida y tuvo lugar ol 
dia 11.
------En la capital de Méjico se está construyendo,
y quizás ya se haya inaugurado, una nueva plaza 
de toros propiedad del popular diestro^mejicano 
Poneiano Díaz.

La  plaza es do madera y tendrá cabida para 
10.000 personas. Llevará el nombre de plaza 
Bucarelli.
------A  la fecha do la salido del correo, 11 de Di­
ciembre, seguía el diestro Hermosilla muy me­
jorado de sus heridas, esperándose su completo 
restablecimiento on breve tiempo.

Montevideo.— Hemos recibido' la revista de 
la primera corrida celebrada en la plaza de la 
Union el dia 4 del pasado, en la que tomaron par­
te Punterefy el Ecijano. Aunque el ganado no dió 
juego, los referidos espadas agradaron bastante.

La revista la insertaremos en el próximo nú­
mero.

Méjico.— En la corrida verificada el dia 4 del 
mes pasado en la plaza del Paseo, se lidiaron cin-

Con motivo del fallecimiento de nuestro muy 
querido amigo D Easebio Mendoza, se ha estable* 
nido un tallar para la con facción de toila clase de

co toros de la ganadería de Ateneo, que dieron has- ropa  ̂de torear, con los mismos operarios del ñna- 
tante juego, distinguiéndose por su bravura el ju- d©,-en la calle del siete de Julio, núm. 5, piso w-
gado en sexto lugar. ..gundo Izquierda, y bajo la dirección del conocido

Los espadas encargados de estoquearlos fueron in dutítrial y comerciante D. Cristóbal Cuadrado»
Manuel Hermosilla y Francisco Jiménez {Bebuji- , • ‘
na). M,\DRID; Imp. de EL TOREO, Palma Alta, 32.

Durante la lidia dcl cuarto toro, y  al rematar Teléfo no núm. 1.028.
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